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Fig. 12.—Roseocactus kotschoubeyanus, del Estado de Querétaro (Fot. Meyrán).
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Actividades de la Sociedad durante el primer 
trimestre de 1973

En el mes de enero la sesión se efectuó en el domicilio del Dr. Gerardo Haas, 
en la cual se presentó el trabajo del Sr. Hernando Sánchez Mejorada titulado El 
Nombre Correcto del Gorro de Granadero; el Dr. J. Meyrán habló sobre el Género 
Echeveria, ilustrado con diapositivas y además se llevó a cabo la elección de la nueva 
Mesa Directiva por los años 1973-1974.

La reunión de febrero se realizó en la casa de los Sres. Meyrán, durante la cual 
el Sr. H. Sánchez Mejorada hizo el relato de un viaje a Chiapas, ilustrado con dia­
positivas y el Dr. Meyrán el de varias excursiones a los Estados de México, Hi­
dalgo y Puebla.

En marzo la junta se llevó a cabo en la casa del Sr. Gold en Cuernavaca, en 
donde el Dr. Armando Sandoval habló sobre las Funciones del Centro de Información 
Científica y Humanística de la Universidad Autónoma de México y el Dr. Meyrán 
presentó una descripción ilustrada sobre las Tribus de la Familia Cactaceae. 



Fig. 13.—A la izquierda se muestra una parte de la planta y a la derecha un detalle del 
tronco (Fot. G. Guzmán en Centroamcrica).

La Madera de Pereskia conzattii Britton y Rose'
por Juana Huerta CRESPO ~

INTRODUCCION

Considerando el gran interés que existe 
en investigar el origen de la familia de las 
Cactáceas, el Instituto Nacional de Investi­
gaciones Forestales (INIF), ha creído per­
tinente contribuir con el estudio anatómico 
de la madera de Pereskia conzattii. La es­
pecie, es particularmente importante por­
que es miembro de la tribu Pereskieae, la 
cual se considera como tipo ancestral de 
esta interesante familia; dicha tribu, está 
construida por arbustos leñosos, que se 
encuentran localizados en estado silvestre, 
en regiones tropicales de América, especial 

mente México, América Central y Las An­
tillas.

La autora agradece al Dr. Aaron J. 
Sharp y al ingeniero Efraín Hernández X. 
por haber recolectado el material de estu­
dio y al Dr. Gastón Guzmán porque tuvo 
la gentileza de proporcionar 2 fotografías 
de la planta en pie.

1 Trabajo realizado en el Instituto Nacional 
de Investigaciones Forestales, Subsecretaría Fo­
restal y de la Fauna, S. A. G.

2 Biól. Jefa de la Sección de Anatomía e 
Identificación de la Madera, Departamento de 
Tecnología de la Madera, INIF.
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MATERIAL Y METODOS

El presente trabajo se llevó a cabo con 
material procedente del Itsmo de Tehuan­
tepec, cerca de La Magdalena, Oax., (Km 
748 de la carretera Panamericana), el cual 
consistió en 2 trozas de unos 20 cm de lon­
gitud y 8 cm de diámetro, que provenían 
del tronco principal. Este material fue re­
colectado por el ingeniero Hernández X. 
y el doctor Sharp, en diciembre de 1959.

Para realizar la descripción macroscópi­
ca se elaboraron pequeñas tablas cuyas ca­
ras se orientaron de manera que mostraran 
por lo menos una de las tres secciones típi­
cas: transversal, longitudinal tangencial y 
longitudinal radial, en las cuales se deter­
minaron: color, olor, sabor, textura, vetea­
do, hilo, visibilidad y distribución de los 
elementos constitutivos a simple vista o con 
ayuda de una lente de 10 aumentos.

Para llevar a cabo el estudio anatómico 
microscópico, se emplearon cortes típicos 
y material disociado, en donde se hizo la 
descripción de cada uno de los elementos 
constitutivos, anotando sus dimensiones, 
distribución y sus características estructu­
rales. (Committee on Nomenclature, 1933),

Para la elaboración de los cortes, se uti­
lizaron cubos de 2 cm de arista, los que se 
orientaron según las tres direcciones men­
cionadas, estos cubos se hirvieron con agua 
destilada durante un período de 3 a 5 
días, haciendo cambios continuamente. Des­
pués se cortaron en un microtomo de des­
lizamiento marca .lung, usando una cuchi­
lla filo b; para facilitar la ejecución de 
los cortes se utilizó una corriente continua 
de vapor. En esta forma se obtuvieron sec­
ciones transversales, tangenciales y radia­
les de 20 y de 30 mieras de grosor, las que 
fueron recogidas mediante un pincel em­
papado con una solución alcohol-glicerina 
en partes iguales y depositadas en una caja 
de Petri con alcohol al 5%.

Una vez seleccionados los mejores cor­
tes, se lavaron varias veces con agua des­
tilada hasta eliminar el alcohol y la glice­
rina. A continuación se hizo la separación 

por lotes, para dar principio a la colora­
ción. Se usaron las siguientes técnicas de 
tinción: verde yodo, safranina, hematoxili- 
na; para contraste: verde yodo-carmín, par­
do de Bismarck-verde yodo, hematoxilina- 
pardo de Bismarck, azul de anilina-azafrán, 
safranina-verde ácido; en seguida, se des­
hidrataron los cortes con alcoholes de dife­
rentes graduaciones hasta el absoluto, se 
aclararon con xilol y se montaron entre 
porta y cubre objetos con bálsamo del Ca­
nadá.

Para la obtención del material disocia­
do, se hicieron virutas pequeñas y delga­
das, se colocaron en un tubo de ensaye con 
agua, se hirvieron y enfriaron varias ve­
ces para eliminar el aire, luego se decantó 
el agua y se le agregó una mezcla de ácido 
acético glacial y agua oxigenada a 20 volú­
menes en una proporción 1:2, y se colocó 
en una estufa a 60° C. durante 5-15 días. 
Los fragmentos de madera se enfriaron y se 
lavaron con agua destilada, hasta eliminar 
totalmente el agente disociador. El lavado 
puede hacerse dejando sedimentar y de­
cantando varias veces, o utilizando una 
centrífuga a 1,000 revoluciones por minu­
to durante 15 minutos. Los elementos diso­
ciados se tiñeron con pardo de Bismarck 
o hematoxilina; si se desea, pueden ha­
cerse preparaciones fijas montadas en ja­
rabe de maíz (miel Karo).

También se llevaron a cabo técnicas es­
pecíficas, que ponen de manifiesto la pre­
sencia de sustancias tales como almidón, 
proteínas, taninos, etc. (Johansen, 1940).

CARACTERISTICAS DE LA ESPECIE

Son árboles de 8 a 10 metros de altura, 
con ramificaciones; tienen troncos leñosos 
de alrededor de 35 centímetros de diáme­
tro, con aréolas grandes, próximas y pro­
vistas de numerosas espinas largas de color 
negro; la corteza es lisa, moreno grisáceo; 
el tegumento es grisáceo, en parte suberi- 
ficado. Las aréolas de las ramas pequeñas 
están algo elevadas y tienen escasa lana
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Fig. 14.—La foto de arriba muestra un corte transversal, en el 
que se observan: los poros de diferente forma y tamaño, solita­
rios y agrupados; se ven claramente los rayos uniseriados y 
poliseriados, el parenquima leñoso vasicéntrico, y la foto de 
abajo corresponde a un corte longitudinal tangencial, destacando 

los rayos fusiformes y los haces fibrosos.

que a veces tienen pelos cuando son más 
jóvenes (Figura 13).

Se encuentra, en selvas tropicales deci­
duas y espinosas y se localizan en: Oaxaca, 
Salina Cruz, Juchitán y Tequixistlán, hasta 
Guatemala (Bravo, 1937 y 1957).

Descripción macroscópica
El color de la madera es amarillo, no 

existe aparentemente diferencia entre la 
albura y el duramen; no tiene olor ni sa­

bor característicos, su textura es mediana, 
veteado suave, hilo derecho y a simple 
vista se observan anillos de crecimiento. 
Los poros de la madera de primavera son 
más grandes y forman una banda (visible 
con lente) de 2 a 6 poros de anchura, los 
de la madera de verano son numerosos y 
están esparcidos con tendencia a ordenarse 
radialmente.

El parenquima leñoso es visible con len­
te, y los rayos en número de 20 a 26 por
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Fig. 15.—En la foto de arriba s*e observa un corte longitudinal 
radial, en el cual se puede ver el abundante perenquima de 
rayo con cristales, los espacios que corresponden a los vasos 

y los haces fibrosos, y la foto de abajo fibras individuales.

centímetro, son anchos y se ven a simple 
vista.

La médula es amplia y su parénquima 
se dispone en una serie de láminas super­
puestas.

Descripción microscópica
Vasos. Presenta porosidad simicircular, 

los vasos tienen sección circular, elíptica 
o poligonal; están dispuestos irregularmen­
te, son solitarios y frecuentemente múlti­
ples radiales cortos, bi-tri y tetra partidos 
(rara vez más), son pequeños, medianos 

y numerosos, hay de 11 a 25 por mm2; 
miden 99 mieras de diámetro medio, con 
una variación de 27 a 207 mieras, su diá­
metro tangencial es de 70 a 255 mieras. 
Los elementos vasculares son de trayecto 
rectilíneo y sinuoso, con tabiques horizon­
tales o un poco inclinados y con puntua­
ciones intervasculares con aréola reducida, 
mostrando d’sposición alterna.

Fibras. Son de sección poligonal, con 
diámetro medio de 18 mieras, el cual varía 
de 10 a 37 mieras, el grosor de la pared 
es de 2-4 mieras y tienen de longitud me-

34 Cactáceas



Fig. 16.—Partes de elemento de vaso, en donde se ve que 
el tabique de separación es casi horizontal y que tiene 

puntuaciones areoladas con distribución alterna.

dia 1,216 mieras con un rango de varia­
ción de 684 a 2,280 mieras.

Rayos leñosos. Uniseriados o poliseria- 
dos, de 1 a 12 seriados, formados de células 
cuadradas o poligonales de tamaño varia­
ble, con puntuaciones simples; en sección 
radial tienen de 1 a 5 mm de altura y de 
1 a 2 mm de ancho: en sección tangencial, 
están dispuestos en forma de huso, con 4 a 
14 células de ancho, de 760 a 4,180 mi­
eras de largo y de 152 a 418 mieras de 
ancho.

Parénquima leñoso. Es paratraqueal vasi- 
céntrico, en sección tangencial se observa 

Cactáceas

que está constituido por células irregular­
mente poligonales.

Contenido celular. En el parénquima 
(radial, longitudinal y de la médula), hay 
gran cantidad de cristales de oxalato de 
calcio y abundante almidón; en los haces 
fibrosos y en el parénquima se observa po­
ca cantidad de proteínas y de taninos.
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ENGLISH SUMMARY

Juana Huerta Crespo, Biologist in charge ol 
the Wood Anatomy and Identification. Section 
of the National Institute of Forestry Investigat­
ions, has presented a study of the wood of 
Pereskia conzattii. This study was made from 
specimens collected on the Isthmus of Tehuante­
pec near La Magdalena, Oaxaca, by Ing. Efrain 
Hernandez X. and Dr. Aaaron J. Sharp. Cacti 
of the genus Pereskia are trees or shrubs having 
leaves and are considered to be the ancestral 
type of the family. They are native to tropical 
America.

The study was made from pieces taken from 
the main trunk. Section were made for determi­
nation of the color, odor, flavor, texture, grain, 
fiber and distribution of the elements composing 
the wood, using standard methods.

This species of Pereskia is a tree 8 to 10 
meters high with branches, a woody trunk about 
35 centimeters in diameter, large areoles provid­
ed with long black spines; the bark is smooth, 

grayish brown and somewhat corky. The areoles 
on young branches are slightly raised and have 
scarce wool which occasionally has bristles. In 
Mexico it is' found near Salina Cruz, Juchitan 
and Tequixistlan in the state of Oaxaca, and 
extends into Guatemala.

The color of the wood is yellow; there is no 
apparent difference between the softwood and 
the heartwood; it has no characteristic odor or 
taste; texture medium; grain soft; fiber straight; 
growing rings clearly seen. The pores of spring 
wood are larger and form a band 2 to 6 pores 
wide; the pores of summer wood are numerous 
and spaced with a tendency to be arranged radial­
ly. The rays numebr 20 to 26 per centimeter and 
are visible to the naked eye. There is an ample 
medula arranged in overlapping sheets. A large 
quantity of crystals' of calcium oxalate and abun­
dant starch were found in the cells. A small 
amount of proteins and tannins was found in 
the fibrous bundles.

Las Zonas Aridas
Por Ignacio PIÑA LUJAN 
Laboratorios Nacionales de 

Fomento Industrial

I.—DEFINICION

Se considera que una tercera parte de la 
superficie terrestre, sufre de aridez en ma­
yor o menor escala. Se han propuesto mu­
chas definiciones para estas regiones, sin 
embargo no hay una sola que sea concreta 
ya que las existentes están basadas en fac­
tores aislados del medio ambiente. Una 
definición basada sólo en datos climatoló­
gicos, difícilmente será válida para otros 
conceptos basados por ejemplo en datos 
edafológicos, botánicos, zoológicos o agro­
nómicos.

La aridez implica ante todo escasez de 
agua. En otras palabras: en estas zonas la 

cantidad de agua disponible tanto de lluvia 
como de la humedad del suelo y agua del 
subsuelo juntas, no son suficientes para 
equilibrar las pérdidas causadas por los 
escurrimientos y la evaporación del suelo, 
junto con la transpiración de la cubierta 
vegetal.

En nuestro país la Comisión Nacional de 
las Zonas Aridas hace una distinción ba­
sada en datos de precipitación pluvial y 
fija los términos de Zonas Aridas a las 
regiones que presentan menos de 200 mm. 
de precipitación anual y de Zonas Semi 
Aridas a las que presentan entre 200 y 
500 mm. Sin embargo García Quintero 
y otros especialistas consideran áridas, las 

36 Cactáceas



zonas con precipitación menor a 800 mm. 
y Semi Aridas a las que están entre los 
800 y 1,200 mm.

Sin embargo no es exclusivamente la 
cantidad de lluvia lo que determina la ari­
dez, ya que su eficacia varía con la distri­
bución de la misma y con otros factores 
del medio ambiente. Para corregir esto 
se han propuesto diferentes métodos que 
determinan los índices de eficacia de la 
lluvia, en los que además de la precipita­
ción se consideran otros factores del cli­
ma. Así han surgido diferentes fórmulas 
empíricas como las de Transeau, Meyer, 
Lang, de Martone, Emberger, Gaussen, 
Koeppen y Thorn wite.

Todos estos investigadores basan sus 
fórmulas casi exclusivamente en datos me­
teorológicos y desgraciadamente estos da­
tos recogidos en las estaciones termoplu- 
viométricas, son defectuosos e insuficientes.

Recientemente algunos investigadores en­
cabezados por Thornwite, Penman y Me­
igs; han estudiado la forma en que la tem­
peratura, la humedad, la velocidad del 
viento y la radiación solar, influyen en la 
evapotranspiración, o sea la pérdida de 
agua, de una área determinada debida a 
la evaporación superficial del suelo y a la 
transpiración de su cubierta vegetal.

La diferencia entre la cantidad de agua 
perdida por este concepto y la cantidad de 
lluvia disponible, indican el grado de ari­
dez de un lugar.

De acuerdo con estas observaciones, se­
ñalan que si la diferencia de agua está 
entre los 200 y los 400 mm. la región es 
semi árida y si esa diferencia es mayor de 
400 mm. la región es árida.

En nuestro país, Contreras Arias en 1955 
propuso la siguiente definición basada en 
datos del Programa para las Zonas Aridas 
de la UNESCO: zonas semi áridas son 
aquellas en que las cosechas de cereales 
se pierden en un 50% de los años por 
falta de lluvias, y zonas áridas son aque­
llas en las que no puede haber agricul­
tura redituable a menos que cuenten con 

riego adecuado. Esta definición coincide 
sensiblemente con las observaciones de 
Thornwite, Penman y Meigs antes seña­
ladas.

Por otra parte Emberger establece la ca­
tegoría de zona muy árida para aquellas 
regiones en que se registran hasta 12 meses 
consecutivos sin lluvias apreciables; como 
sucede en la costa norte de la república de 
Chile.

Desde luego no hay líneas exactas de di­
ferenciación entre una zona y otra, sino 
que son mosaicos de transición.

Contreras Arias considera que un 
33.4% del territorio nacional es semi ári­
do y un 18.8% es árido; lo que da un to­
tal del 52.2% de la superficie.

II.—CAUSAS

La humedad es acarreada desde los océa­
nos a los continentes por los vientos, por 
Jo aue la distribución de las lluvias sobre 
la faz de la tierra y por consiguiente la 
localización de las zonas áridas está de­
terminada básicamente por las corrientes 
de aire creadas por el movimiento circula­
torio de la atmósfera y por el relieve con­
tinental.

En las fajas comprendidas entre los 20° 
y los 40° de latitud norte o sur (en algunos 
casos hasta los 55° de latitud norte), las 
corrientes de aire húmedo, por diversas 
causas no se resuelven en precipitación 
pluvial, por lo que la mayor parte de los 
desiertos del mundo están en estas latitu­
des. En cambio en las fajas comprendidas 
entre los 40° y los 60° de latitud norte o 
sur, predominan corrientes de aire promo­
toras de ciclones y de abundantes lluvias.

Las regiones desérticas situadas más allá 
de los 60° de latitud, no obedecen a defi­
ciencia de lluvia, si no a las bajas tempe­
raturas polares.
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III.—CARACTERISTICAS

A. —Clima: la radiación recibida del sol 
(insolación) que en parte es absorbida 
por la tierra y en parte es reflejada; es 
la fuerza que origina la energía necesaria 
para producir las corrientes de aire, la eva­
poración y otros fenómenos climatológicos.

Las zonas que nos ocupan absorben ma­
yor cantidad de radiación solar debido a 
la poca nubosidad que las caracteriza. Esta 
radiación produce el calentamiento del sue­
lo y del aire, originando otro elemento 
climatológico: la temperatura. Esta llega 
a ser muy alta sobre todo en el verano y 
aún en el invierno durante el día. Las 
altas temperaturas son las que hacen tan 
difícil la vida en los desiertos, pues por 
un lado aceleran tanto los procesos fisio­
lógicos de los organismos, que los aniqui­
lan y por otro lado, las pérdidas de agua 
por evapotranspiración son superiores al 
agua disponible del subsuelo y de la preci­
pitación juntas.

Otra característica de los regímenes tér­
micos de estas zonas es la gran fluctuación 
de las temperaturas no sólo del verano al 
invierno, sino también en relación del día 
con la noche; cambios que favorecen la 
desintegración de las rocas que van así 
formando los suelos.

Por otra parte al influir la radiación, en 
la circulación de la atmósfera también de­
termina los regímenes pluviométricos, sien­
do los de estas zonas no tan sólo exiguos 
como ya se vio, sino muy mal distribuidos 
durante el año.

B. —Suelo: puede ser de muy diferente 
tipo dependiendo de los siguientes facto­
res: intemperismo, topografía, cubierta ve­
getal, erosión, roca madre, edad del suelo, 
humedad de las depresiones, contenido de 
sales, etc. Sin embargo debido a las ca­
racterísticas de los regímenes pluviométri­
cos y térmicos propios de estas zonas, los 
suelos tienen altos contenidos de carbonato 
de calcio y algunas veces compuestos de 
sodio y potasio.

En general los suelos son de color claro, 
gris o rojizo y con escaso contenido en ma­
teria orgánica debido a que ésta es arras­
trada por el aire o por el agua. El drenaje 
es deficiente, abundan las cuencas endo- 
rréicas y aunque algunos desiertos son 
atravesados por ríos permanentes que se 
originan en vecinas regiones húmedas; la 
mayoría de los cauces sólo llevan agua du­
rante la época de lluvias.

En las partes más montañosas y con 
fuertes pendientes predominan las rocas 
desnudas con líteseles y manchones de 
rendzina. En las laderas más suaves pue­
den existir abanicos aluviales de fluviso- 
les. Al pie de las elevaciones, en las lla­
nuras y en algunos valles, predominan los 
xerosoles; en las llanuras francamente ári­
das los yermosoles. Cuando los valles son 
muy extensos suelen contener dunas de re- 
gosol y en antiguos lechos de lagos desapa­
recidos y en otras depresiones, los suelos 
pueden ser de los grupos Solonchak, 8o- 
lonetz o Planosol, dependiendo del grado 
de salinidad acumulado, Por último en las 
zonas de transición de lugares semi áridos 
con lugares semi húmedos, los suelos son 
del grupo Castañozem o del Chernozem.

IV.—FLORA.

La característica más notable de estas 
regiones es desde luego su escasa cubierta 
vegetal, cuyos componentes presentan adap­
taciones especiales que les permiten resis­
tir las prolongadas sequías. Este conjunto 
de adaptaciones se llama xerofitismo y a 
grandes rasgos se describe a continuación:

A.—Adaptaciones Morfológicas.

El desarrollo de un extenso sistema ra­
dicular que contrasta con la reducción del 
sistema foliar, permite la máxima absor­
ción del agua con un mínimo de pérdida 
por transpiración. Las raíces de Prosopis 
juliflora por ejemplo alcanzan hasta más 
de 20 metros de longitud.
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La reducción de la superficie de trans­
piración por fenómenos tales como micro- 
filia (Larrea divaricata), afilia (Euphor­
bia antisiphylitica), pérd’da de las hojas en 
el estiaje (Fouquieria spp.), enrollamiento 
de las hojas (algunas leguminosas y gramí­
neas) y ccmpactación o sea la reducción 
de la superficie en relación con el volu­
men de la planta (cactáceas y otras sucu­
lentas) ; así como la disposición de los 
estomas en depresiones, el engrosamiento 
de la cutícula epidérmica y una fuerte 
impregnación de entina que aumenta la im­
permeabilidad; también contribuyen a la 
economía del agua.

B.—Adaptaciones Fisiológicas.

Casi todas las plantas perennes de estas 
zonas, poseen alta presión osmótica y sus 
protoplasmas contienen gran concentra­

ción de substancias hidrófitas que las ca­
pacitan para almacenar grandes cantida­
des de agua durante los cortos periodos 
de lluvia, principalmente en sus tallos y 
hojas; esta característica es más notable 
en las plantas suculentas. Asimismo mu­
chas plantas son capaces de regular su 
transpiración y efectuarla casi exclusiva­
mente por las noches y en las épocas del 
año menos secas.

Aparte de los plantas xerófitas propia­
mente, en estas zonas pueden encontrarse 
plantas freatofitas (Prosopis juliflora) 
que utilizan el agua freática del subsuelo; 
plantas efímeras que efectúan todo su 
ciclo biológico en la época de lluvias pa­
sando la época de sequía como semillas; 
tal como sucede con algunas gramíneas y 
por último plantas halófilas que están 
adaptadas a vivir en suelos con concentra­
ciones elevadas de salinidad (Tamarix 
spp.)

ENGLISH SUMMARY

THE ARID REGIONS

It is considered that a third of the land 
area of the globe suffers aridity to some degree. 
Many definitions’ have been proposed for these 
areas but no single one is satisfactory as all 
are based on limited factors. One based on 
climatic data would not agree with others based 
on soil, vegetation, animals or cultivation. Aridity 
implies above all a scarcity of water. In other 
words, the water available from rain as well 
as from the soild and subsoil is not sufficient to 
balance losses' caused by runoff, evaporation 
and transpiration of plants.

In Mexico the National Commission of Arid 
Zones makes a distinction based upon rainfall 
data and calls arid zones those receiving less 
than 2G0 mm (8”) and semi-arid those receiving 
200 to 500 mm (8” to 20") ; however there are 
those who consider semi-arid even areas receiv­
ing 800 to 1200 mm (32" to 48"). But it is 
not only the amount of rain that determines 
aridity since its efficiency varies with distribu­
tion and other factors, so many other formulas 
have been proposed. These are based mostly on 
meteorogical data and the data available is 

insufficient and defective. Recently investigators 
nave been studying the way temperature, hu­
midity, air velocity and solar radiation innuence 
the loss of water.

The difference between loss of water from 
all causes and the amount of precipitation 
indicates the degree of aridity. Thus it may be 
that if the difference is between 200 and 400 
mm (8” to 16") the region is semi-arid, and if 
it be over 400 mm the region is arid. In Mexico 
the following definition was proposed based 
upon data from the Program for Arid Zones of 
the UNESCO: Semi-arid zones are those where 
harvests of grain fail 50% of the years from 
lack of rain, and arid zones those where agri­
culture is not possible without irrigation. Na­
turally there are no sharp boundaries but many 
transitions from one to the other. Contreras 
Arias considers that 33.4% of the area of Mex­
ico is semi-arid and 18.8% arid, or a total of 
52.2%.

Causes: Humidity is brought to the continents 
from the oceans by air movement to that the 
distribution of rainfall and consequently of arid 
regions is basically determined by air currents 
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and the continental relief. Between 20° and 40° 
latitude, the currents or humid air for various 
causes do not produce rain, for which reason 
most deserts of the world are in these latitudes. 
Between 40° and 60° latitude, north and south, 
air currents promote cyclones and abundant rain. 
Deserts above 60° latitude are not due to lack 
of rain but to the low polar temperatures.

Solar radiation, which is in part absorbed and 
in part reflected, provides the energy necessary 
for producing air currents, evaporation and other 
features of climate. The areas in question absorb 
more radiation due to their scarce cloud cover. 
This radiation heats the soil and air, increasing 
the temperature. This becomes very high in 
summer and even during the day in winter. 
The high temperatures make life difficult in the 
deserts as they accelerate physiological processes 
and also the loss of water from evaporation 
and transpiration is greater than the water availa­
ble. Another characteristic of these regions is 
the great fluctuation in temperature both be­
tween winter and summer and night and day, 
changes favoring the desintegration of rocks 
which thereby form soils. In these zones the 
rainfall is not only light but poorly distributed.

Soil may differ greatly due to vorious factors 
such as climate, topography, vogetal cover, eros 
ion, mother rock, age, humidity in depressions, 
content of salts, etc. Due to climate factors, 
arid regions often have high contents of calcium 
carbonate and sometimes compounds of sodium 
and potassium. In general the soils are light 
colored, gray of reddish, and have a low organic 
content because this is carried away by air and 
water. Drainage is often deficient and there are 
many enclosed basins although some deserts are 
crossed by rivers which arise in humid areas.

Most streams carry water only during periods 
of rainfall.

The most notable characteristic of arid regions 
is the scarce vegetal covering the components 
of which show special adaptations which permit 
resistance to prolonged droughts. The develop­
ment of an extensive root system which contrasts 
with leaf reduction permits a maximum ab­
sorption of water with a minimum loss by 
transpiration. Roots of the mezquite (Prosopis 
juliflora) for example may exceed 20 meters. 
Reduction of the transpiration area is obtained 
by reduction in leaf size (Larrea divericata), 
absence of leaves (Euphorbia antisiphylitica), 
loss of leaves during drought (Fouquieria), 
curling of the leaves (certain legumes and gras­
ses) and compactness or reduction of surface 
with regard to size of plant (cacti and other 
succulents), as well as the disposition of the 
stomata in depressions, thickening of the epider­
mis and impregnations which increase imper­
meability.

Nearly all perennial plants in arid regions 
have a high osmotic pressure and their tissues 
contain a large concentration of substances which 
enable them to store large quantities of water 
during the short periods of rainfall, especially 
in their stems and leaves; this is most notable 
in succulent plants. Likewise many plants can 
regulate transpiration and carry it on at night 
or in wetter season of the year.

Apart from true xerophytic plants, there may 
be those such as the mezquite which use water 
from the subsoil; ephemeral plants which carry 
cn their whole biological cycle during periods 
of rain, passing through drought as seeds, and 
finally there are halophytic plants which are 
adapted to live in soils with a high concentration 
of salinity (Tamarix).

Echinofossulocactus Lamellosus
Por Jorge MEYRAN

Echinofossulocactus lamellosus es una 
especie descrita sin localidad tipo, con 
zona de distribución en el Edo, de Hi­
dalgo. Hemos encontrado varias pobla­
ciones que consideramos pertenecen a es­
ta especie, situadas, una de ellas en la 
parte norte de la barranca de Metztitlán, 
Hgo., otras dos en el Edo. de Querétaro, 
una cerca de Vizarrón y la otra cerca del 

río Moctezuma y la última en la Sierra 
de Alvarez, S.L.P. Además Sánchez Me­
jorada encontró otras poblaciones, una 
cerca de Santa María Amajac y la otra 
cerca de Huayacocotla, Ver. Otero y Her­
nández localizaron esta especie cerca de 
Santa Teresa Devoxtá (unos 10 km al NE 
de Ixmiquilpan, Hgo.) y también entre 
Santiago y el río de Mezquititlán, en el
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Fig. 17.—Echinofossulocactus lamellosus, planta colectada cerca 
de Mezquititlán, Hgo.

Edo. de Veracruz. De estas últimas 4 
poblaciones sólo se estudiaron 1 ó 2 ejem­
plares que me fueron proporcionados por 
Sánchez Mejorada y Otero. De las tres 
primeras fueron estudiadas más minucio­
samente varias plantas escogidas en di­
versos lugares del área visitada.

Las descripciones de E. llamellosus, E. 
hastatus y E. gerraianus son muy pare­
cidas entre sí y la Sra. Bravo piensa que 
las dos últimas pueden considerarse co­
mo formas o variedades de E. lamellosus. 
Como señalamos en un artículo anterior, 
muchos de los caracteres del género Echi- 
nofossulocactus presentan variaciones tan 
amplias que se han prestado a la creación 
de nuevas especies, también en gran parte 
debido a la falta de estudio de grupos 
de plantas significativamente numerosas 
y a la falta de comparación con otras 
poblaciones.

Poblaciones estudiadas: 1.—En el ca­
mino de Venados a Mezquititlán existe 
una población de E. lamellosus no muy 
extensa; entre unas 50 a 60 plantas más 
o menos semejantes observadas superfi­

cialmente, se escogieron 9 ejemplares, cu­
yas características principales se anotan 
a continuación:

Plantas de 7-14 cm de diámetro, solita­
rias o cespitosas en grupos hasta de 15 cabe­
zas, costillas 26-36, más o menos rectas, po­
co onduladas, color verde claro o verde oli­
vo, con brotes en aréolas viejas, con 1-3 
(a veces 4) aréolas por costilla; espinas 
centrales 4, la superior de 11-37 mm 
(promedio de tamaño mínimo 17 mm, má­
ximo 24 mm), de 1-3 mm de ancho, la 
mayoría 2 mm; las dos laterales de 15-40 
mm de largo (promedio mínimo 20 mm, 
máximo 30 mm), de 1-2 mm de ancho 
(promedio 1.5 mm), la central inferior 
porrecta, a veces ligeramente ascendente, 
de 18-50 mm de largo (promedio mínimo 
25 mm, máximo 39 mm) de 1-2 mm de 
ancho (promedio 1.5 mm), redondeada, 
ligeramente aplanada u oval, color de es­
pinas centrales amarillentas a blanqueci­
nas, punta morena; espinas radiales 2, 
con frecuencia 1 más (en el 50% de las 
plantas, aunque no constantes en todas las 
aréolas), rara vez 2, en la parte superior 
de la aréola, de 9-11 mm de largo, a veces 
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de 7-14 mm, aciculares o subuladas hasta 
de 1 mm de diámetro, blancas o ligera­
mente amarillentas. Flor de 28-32 mm de 
largo, tubo alargado verde, con escamas 
algo imbricadas, ovadas y verdosas aba­
jo, triangulares y rojizas a moreno púr­
pura arriba, segmentos del perianto sub­
agudos, acuminados, rosa con estría púr­
pura, filamentos blanquecinos, estilo li­
geramente rosa, 6-10 lóbulos del estigma 
amarillentos.

Recientemente encontramos otra pobla­
ción de esta especie a unos 9 km al norte 
de Mezquititlán, con los mismos carac­
teres ya señalados, excepto la flor que no 
ha sido aún observada.

2. —En el camino entre Cadereyta y 
el río Moctezuma encontramos otra po­
blación, de la cual se estudiaron 5 ejem­
plares. Las principales diferencias con la 
anterior son las siguientes: con frecuen­
cia plantas solitarias, llegan a tener ma­
yor número de costillas de 25-54, espinas 
radiales con frecuencia 4, menos veces 
2-3, y además es frecuente 1 radial supe­
rior. En un ejemplar faltaba la espina 
central superior en todas las aréolas.

3. —A unos 5 km al sur de Vizarrón 
existe otra población a una altitud de 
2300 a 2350 m, de donde se escogieron 
5 ejemplares para su estudio. Las diferen­
cias consisten en que son plantas solita­
rias, las aréolas jóvenes tienen 4 centrales 
y 2-4 radiales y a veces una superior ra­
dial; pero en las aréolas viejas se observa 
una central ascendente o porrecta de 37-50 
mm de largo, redondeada, las 3 centrales 
superiores se extienden semejando radiales 
y son muy parecidas a éstas, de 20-25 
mm de largo, redondeadas, rígidas, blan­
quecinas o grisáceas, dando la impresión 
de que la aréola tiene 5-7 radiales y sólo 
una central. Flor hasta 42 mm de largo, 
de bordes blancos o rosa, estría media 
púrpura oscuro a púrpura claro.

4. —Las plantas de las otras localidades 
son semejantes a las de Mezquititlán y del 
camino al río Moctezuma, excepto una 

planta de Santiago, Ver. De esta localidad 
me fueron proporcionados 2 ejemplares, 
uno semejante a los anteriores, pero el 
otro presenta 3 espinas centrales supe­
riores más aplanadas y flexuosas, hasta 
55 mm de largo, acompañadas de 2 radia­
les situadas atrás de las central superior 
e idénticas a ésta, la central inferior po­
rrecta hasta de 60 mm de largo.

Comentario y Conclusiones.—Tomamos 
como base la descripción de las plantas de 
Mezquititlán y vemos que las diferencias 
con las otras localidades son mínimas, in­
suficientes para ser separadas en especies.

1. —Las plantas del sur de Vizarrón lle­
gan a tomar un tinte rojizo en el borde 
de las costillas, probablemente por la altu­
ra; muchas de ellas tenían las espinas rotas 
o alteradas, probablemente por la acción 
de los animales, con sus espinas centrales 
y radiales más o menos cilindricas, en al­
gunos ejemplares casi totalmente. Echino- 
cactus teretispinus fue descrito por Le­
maire dándole este nombre por el carácter 
cilindrico de las espinas. Podría corres­
ponder a algunas de las plantas de esta 
población, pero su descripción es muy 
incompleta y carece de localidad, por lo 
que no tiene valor. Sin embargo los carac­
teres de las espinas de las aréolas jóvenes 
son similares a las plantas de las otras lo­
calidades.

Considero que el hábito solitario de las 
plantas, el carácter cilindrico de las es­
pinas en las aréolas viejas y la flor lige­
ramente más grande son rasgos insuficien­
tes para separar a esta población como 
especie diferente; cuando mucho sería una 
forma de E. lamellosus.

2. —Una de las plantas de Santiago, 
Ver., corresponde probablemente a una 
anomalía, que ya he observado rara vez 
en otras especies. Además esta localidad 
está en la ladera norte del río San Agus­
tín, que unos 15 km más adelante pasa 
por Mezquititlán.

Por lo tanto considero que las pobla­
ciones anteriores corresponden a E. lame­
llosus.
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Fig. 18.—E. lamellosus, entre Cadereyta y el río Moctezuma.

3.- —Las diferencias que se señalan en 
las descripciones con E. hastatus son pe­
queñas, como la sección triangular de las 
costillas y las flores blancas. Datos que 
creo carecen de valor, pues la sección 
triangular es frecuente en varias especies 
de Echinofossulocactus sobre todo en la 
época de lluvias y poco después de ella 
y la flor blanca no es dato importante, 
pues ya hemos señalado en trabajo ante­
rior, variaciones en otras especies, del 
blanco al rosa con estría ancha, delgada o 
ausente en plantas de una misma pobla­
ción. Consideramos a E. hastatus como si­
nónimo de E. lamellosus o si se encontra­
ra una población con flor blanca constante 
sólo como una forma.

La localidad tipo de E. gerraianus es 
el Zoquital, a unos 10 km al norte de Ato- 
tonilco, Hgo., Backeberg señala que los 
caracteres de las espinas algo concuerdan 
con aquellos de E. anfractuosus y además 

le da mucha importancia al enorme tama­
ño del tallo, que llega hasta 20 cm de 
diámetro, para considerarla como especie 
diferente. Fueron explorados varios luga­
res alrededor de El Zoquital, localizándose 
3 áreas con E chinofos sulo cae tus. Los ca­
racteres de estas plantas son similares a 
los anotados por Backeberg, excepto que 
no se encontraron plantas tan grandes, la 
mayor fue de 15 cm. Las siguientes ca­
racterísticas: el color verde oscuro de la 
epidermis, las costillas más gruesas y on­
duladas y sus espinas más robustas y 
más anchas, no corresponden a la especie 
E. lamellosus, pero sí a E. anfractuosus.

Se incluye un mapa con la zona de dis­
tribución conocida por nosotros, de E. la­
mellosus, zona que ocupa el centro del 
Edo. de Hidalgo, toca una pequeña área 
de Veracruz y se extiende hasta Queré- 
taro y parte sur de San Luis Potosí.
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Fig. 19.—E. lamellosus, planta colectada 5 km al sur de Vi- 
zarrón, Qro.

ENGLISH

Echinofossulocactus lamellosus was described 
without a type locality but cited from the State 
of Hidalgo. We have found various populations 
which we consider belong to this species, one 
located in the northern part of the Barranca 
de Metztitlan, Hidalgo, and two in the State of 
Queretaro, one near Vizarron and the other 
near the Rio Moctezuma, and the fourth in the 
Sierra de Alvarez, San Luis Potosi. Sanchez 
Mejorada has also found this plant near Santa 
Maria Amajac, Hidalgo, and Huayacocotla, Ve­
racruz. Otero and Hernandez found the species 
near Santa Teresa Devoxta, about 10 km. north­
east of Ixmiquilpan, Hidalgo, and also between 
Santiago and the Rio Mezquititlan in the State 
of Veracruz. Of those found by Sanchez Mejora­
da and Otero it was possible to study only one 
or two specimens which they furnished, but a 
more careful study was made of numerous plants 
in each locality found by the author.

The descriptions of E. lamellosus, E. hastatus 
and E. gerraianus are very similar and Mrs. 
Bravo believes that the two latter can be consid­
ered as forms or varieties of E. lamellosus. As 
mentioned in a previous article, many of the 
characters of the genus Echinofossulocactus are 
so variable that they have led to the creation 
of new species and especially because of the

SUMMARY

lack of study of numerous plants or failure to 
compare with other populations.

Populations studied:

1. On the road from Venados to Mezquititlan 
there is a small population; of 50 to 60 more 
or less similar plants observed superficially, 9 
specimes were selected, the principal charac­
teristics being: Plants 7-14 cm in diameter; 
single or in groups up to 15 heads; ribs 26-36, 
more or less straight, slightly wavy, light green 
color, with sprouts in old areoles, 1-3 (4) areoles 
on a rib; central spines 4, the upper 11-37 mm 
long (on average size plants minimum 17 mm, 
maximum 24 mm, 1-3 mm wide, mostly 2 mm; 
the two lateral spines 15-40 mm long (average 
minimum 20 mm, maximum 30 mm), 1-2 mm 
wide, the lower central spine porrect or at times 
slightly ascending, 18-50 mm long (average 
minimum 25 mm, maximum 39 mm), 1-2 mm 
wide, rounded, slightly flattened or oval; yellow­
ish to whitish with brown tip; radial spines 2, 
in 50% of the plants one more although not 
constant in all areoles, rarely 2 at upper part 
of areole, 9-11 mm long (7-14), acicular or 
subulate, up to 1 mm diameter, white or slightly 
yellowish. Flower 28-32 mm long, tube elongate,
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Fig. 20.—Localidades de E. lamellosus.

green, with somewhat imbricate scales, ovate 
and greenish below, triangular and reddish to 
brownish purple above; perianth segments' acu­
minate, rose with purple midline; filaments 
whitish, style slightly pink, 6-10 yellowish stigma 
lobes. Recently another population was found 
about 9 kilometers north of Mezquititlan with 
the same characters; however flower was not 
observed.

2. On the road between Cadereyta and the 
Rio Moctezuma another population was found 
of which 5 specimens were studied. The prin­
cipal differences from the above are: frequently 
single plants had more ribs (25-54) ; radial 
spines frequently 4, less often 2-3, also frequently 
I superior radial. One specimen lacked the up­
per central spine in all areoles.

3. About 5 km south of Vizarron there is 
another population at an altitude of 2300-2350 
meters, five specimens being selected for study. 
The differences consisted in that they are all 
single plants; young areoles have 4 central and 

2-4 radial spines and at times a superior radial, 
but older areoles had one ascending or porrect 
central 37-50 mm long, rounded, and the three, 
superior centrals extended similar to radials and 
resembling them, 20-25 mm long, rounded, rigid, 
whitish to gray, giving the impression of 5-7 
radial spines and only 1 central. Flower to 42 
cm long, edges white to pink with purple 
midline.

4. Plants from the other localities are similar 
to those of Mezquititlan and the road to the 
Rio Moctezuma, with exception of the plant 
from Santiago, Veracruz. Of two specimens one 
was similar to the others but one had 3 upper 
centrals more flattened and curved, up to 55 
mm long, with 2 upper radials located behind 
the upper central and identical to it, the lower 
central porrect, up to 60 mm long.

Conclusions'. Taking as basis the description 
of the plants from Mezquititlan, it is seen that 
the differences with those from other localities 
are minimum and insufficient to make separate 

Cactáceas 45



species. The plants from south of Vizarron had 
a reddish tinge of the edge of ribs, probably 
due to the altitude; many had the spines broken 
or altered, probably by animals, with the central 
and radial spines more or less cylindrical and 
at times entirely so. Echinocactus teretispinus 
was described by Lemaire with this name because 
of the cylindrical spines. It may correspond to 
some of these plants but the description is 
incomplete and locality is lacking, for which 
reason it is without value. The author believes 
that the single habit of the plant, cylindrical 
form of the spines on old areoles, and slightly 
larger flower, are insufficient differences to 
create another species and that at most it is 
but a form of E. lamellosus. One of the plants 
from Santiago, Veracruz, may be abnormal as 
occurs with other species; also the localitv is 
on the north side of the rio San Agustin which 
is some 15 kilometers farther on passes by 
Mezquititlan.

The populations’ above studied are therefore 
considered to correspond to E. lamellosus. The 
differences given in the descriptions of E. has­
tatus are small, such as the triangular ribs and 
white flowers. Triangular ribs are frequent in 

other species, especially in the rainy season., 
and white flowers' occur in other species which 
may vary from white to rose with a purple 
midline which may be broad, narrow or absent 
in plants of the same population. We consider 
E. hastatus a synonym of E. lamellosus.

The type locality of E. gerraianus is El Zo- 
quital, about 10 km. north of Atotonilco, Hi* 
dalgo. Backeberg shows that the spines are. 
somewhat similar to these of E. anfractuosus 
but he gives much importance to the large size 
of up to 20 cm in diameter. Several places near 
El Zcquital were explored and three areas were 
found with plants of Echinofossulocactus. These 
plants are similar to the ones mentioned by 
Backeberg except that no plants were found 
greater than 15 cm. The dark green color of 
the plant, the thicker wavy ribs and stronger 
and wider spines do not correspond to E. lame­
llosus but they do to E. anfractuosus.

The man shows the distribution known to us 
of E. lamellosus, covering the center of Hidalgo, 
a small area of Veracruz, and extending to 
Queretaro and the southern part of San Luis 
Potosi.

Las Bromeliáceas de México
Carlos R. BEUTELSPACHER B. y Ma. 

Guadalupe LOPEZ DE BEUTELSPA-
CHER

Resumen.—Se señalan las características 
de la Familia de las Bromeliáceas, men­
cionando las especies mexicanas de im- 

* portancia económica, y el hecho de cons­
tituir verdaderos ecosistemas en los que 
pueden desarrollarse mosquitos transmiso­
res de malaria. Se presenta un cuadro 
sinóptico con los géneros representados en 
México y el número aproximado de espe­
cies de cada uno de ellos. Por último, se 
menciona la idea de reunir en un libro 
todo lo referente a las Bromeliáceas me­
xicanas.

Características de las Bromeliáceas. (Tra­
ducido de L. B. Smith, 1938, North Am. 
Flora. Vol. 19, 2 ap.)

Raíces usualmente presentes, pero a me­
nudo sirviendo meramente como soporte 
en las especies epífitas. Hojas comunmente 
basilares, rosetadas, anchas en su base, 
simples, enteras o espinoso-aserradas, mu­
chas veces escamosas. Inflorescencia sim­
ple o paniculada, usualmente provista de 
conspicuas brácteas coloreadas. Flores per­
fectas o funcionalmente dioicas. Perianto 
de 6 divisiones, sépalos y pétalos libres 
o unidos. Estambres 6 en 2 series; filamen­
tos libres, o unidos a los pétalos. Estilo 
tripartido. Ovario súpero o infero, trilo- 
culado. Fruto capsular o en forma de 
baya. Semillas desnudas, aladas o plumo­
sas. Embrión pequeño, situado en la base 
del endospermo.
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Fig. 21.—Bromelia pinguin.

Las Bromeliáceas constituyen una fami­
lia americana, con una sola especie afri­
cana (Pitcairnia feliciana), cuyo centro de 
origen, según Smith (1933) se localiza en 
los Andes en Sudamérica, distribuyéndose 
desde el extremo sur de Chile hasta los 
Estados Unidos de Norteamérica (Texas, 
Florida) y se ha calculado en 2000 el nú­
mero de especies que comprende esta fa­
milia.

Importancia de las Bromeliáceas

Las Bromeliáceas han sido utilizadas 
para distintos fines por el hombre. Entre 
las especies más conocidas y de gran im­
portancia económica, mencionamos la 
"pina" Ananas comosus (L.) Merr. am­
pliamente cultivada en las regiones tropi­
cales. La porción comestible de la pina 
corresponde al eje floral ensanchado.

Otras Bromeliáceas de frutos comesti­
bles, son las llamadas "piñuelas" de las 
especies: Bromelia pinguin (Fig. 1) y B. 
karatas principalmente, que crecen silves 
tres en México. En este caso se comen las 
bayas quitándoles la cáscara. También se 
han plantado piñuelas en la costa de Ve­
racruz con objeto de fijar las dunas.

Otra especie aprovechada por el hom­
bre, sin necesidad de cultivarla, es Tilland- 
sia usneoides L., mejor conocida como 
"heno", "pastle", "musgo español" o "crin 
vegetal", que se utiliza como material de 
empaque, como relleno de muebles, e in­
clusive se ha empleado experimentalmente 
como forraje, y constituye además una 
planta indispensable para los arreglos na­
videños.

La especie Aechmea magdalenae (An­
dró) André, es empleada en el sureste de 
México para la extracción de una fibra 
fina y resistente de las hojas, de grandes 
posibilidades debido a sus características 
de resistencia, longitud, etc. Dicha fibra 
es utilizada para la fabricación de cuer­
das, redes, esteras y finas hamacas, reci­
biendo el nombre vernáculo de "pita" y 
"pita floja" (Schultes, 1941, Souza N. 
1947).

Por otra parte, las Bromeliáceas llegan 
a constituir reservónos donde se crían di­
versas especies de mosquitos Anopheles, 
transmisores de malaria, como ocurre en 
la Isla de Trinidad y en el Estado de 
Santa Catarina en el sur de Brasil. Las 
Bromeliáceas constituyen verdaderos eco­
sistemas, encontrándose entre las hojas una
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Fig. 22.—Aechmea mexicana Baker, carretera Coatzacoalcos- 
Villahermosa.

fauna sumamente rica que comprende des­
de protozoarios hasta mamíferos, siendo los 
artrópodos el grupo dominante (Beutels- 
pacher, 1971).

Por último, debido a lo llamativo de 
sus brácteas y a la diversidad de sus for­
mas y hábitos, han alcanzado un auge 
extraordinario en todas partes del mundo 
como plantas de ornato.

Clasificación de las Bromeliáceas y su 
representación en México

En México debido a la diversidad del 
clima y la topografía, encontramos varios 
géneros bien representados, algunos casi 
exclusivos de nuestro país, como Hechtia 
y otros con numerosas especies como 
Tillandsia, encontrándose prácticamente en 
todos tipos de vegetación.

La Familia se ha subdividido en tres 
subfamilias (Fig. 3) con aproximadamen 
te 221 especies:

1.—Pitcairnioideae. Que comprende a 
Bromeliáceas terrestres con un sistema 
radicular bien desarrollado y son consi­
deradas como las más primitivas dentro 
de la familia. Los frutos son secos o carno­
sos y las semillas pueden ser dispersadas 
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por el viento (plumosas) o por aves u 
otros animales (en el caso de los frutos 
carnosos). Los géneros representados en 
Mexico son Lindmania, Pitcairnia y He- 
chtia.

2. —Tillandsicideae. Comprende algo 
más de la mitad de las especies de Bro­
meliáceas. La mayoría son epífitas y sus 
hojas están recubiertas por multitud de es­
camas. Los frutos son secos y las semillas 
muy numerosas y plumosas y son disper­
sadas por el viento. Los géneros mexica­
nos son: Tillandsia, Vriesia, Guzmania y 
Catopsis.

3. —Bromelioideae. Comprende plantas 
de muy variadas formas, tanto terrestres 
como epífitas. Los frutos generalmente son 
carnosos y están rodeados de brácteas co­
loridas. La dispersión se efectúa principal­
mente por aves. Las raíces en las epífitas 
son reducidas, en cambio las hojas son 
muy numerosas y amplias en su base, for­
mando un reservorio basal que se llena 
con el agua de lluvia. Los géneros repre­
sentados en México son: Aechmea, Grei- 
gia, Ananas, Billbergia, Bromelia y An- 
drolepis.

En México la época principal de flo­
ración de las bromelias, se sitúa durante 
los meses de diciembre a abril.
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Fig. 23.—Representación de las Bromeliáceas en México.

Proyecto de un libro sobre las Bromeliáceas 
de México.

Sobre las Bromeliáceas se han editado 
varios libros principalmente en alemán e 
inglés, y se han fundado sociedades en 
varios países que publican boletines simi­
lares al de nuestra Sociedad de Cactolo- 
gía, pero desafortunadamente no tenemos 
reunidas en un libro el total de nuestras 
especies mexicanas, por lo que estamos 
trabajando en ello, con la valiosa colabo­
ración del Profr. Eizi Matuda, y por su­
puesto con la generosa ayuda por parte de 
los miembros de esta Sociedad a quienes 
hacemos un llamado muy atento.
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ABSTRACT

A diagnosis of the the Family Bromeliaceae 
is given and the importance of the Mexican 
bromeliads is pointed out. The family has been 
divided into three sub families all of which are 
represented in Mexico; their characters are 
given and the Mexican genus are shown.

T. Terrestre E.Epifita

SUBFAMILIAS GENEROS No.

r.PITCAIRNIOIDEAE--------
1. Lind mania Mez. T 1

2. Pitcairnia CMerit. T 33

3. Hechtia KlOtzch. T 41

n.TILLANDSIOIDEAE------

4.Tillandsia L. E 100

5.Vriesia Lindl. E 6

6.Guzmania R.&P E 1
7. Catopsis Griseb. E 15

m.BROMELIOIDEAE-------

8.Aechmea R.&P ET 8

9.Greigia Regel T 3

lO.Ananas Mill. T 1

11. Billbergia Thunb E 2
12Bromelia L. T 9

13.Androlepis Brong T 1

Total 221



Fig. 24.—Tillandsia sierrajuarezensis Matuda.

Nuevas Tillandsias de Mexico
Por Eizi MATUDA

RESUMEN:

Se describen dos nuevas especies de Ti­
llandsia. La primera, muy llamativa por el 
color rojo de su inflorescencia y de alguna 
de sus hojas, tiene escapo largo, encorvado 
y descendente; habita los bosques de ne­
blina de la Sierra Madre en Oaxaca, cre­
ciendo epifita sobre pinos y encinos, siem­
pre entre los 2,000 y 2,300 m de altitud; 
por haber sido primeramente observada en 
la Sierra de Juárez, se le denominó Ti­
llandsia sierrajuarezensis. La segunda se 
asemeja a T. tricolor, de la cual difiere 
por ser menor y de hojas coriáceas, rígi­
das, muy angostamente triangulares, cana­
liculadas, subuladas y densamente cinéreo- 
escamosas; por proceder de Palma Sola, 
Ver., se le denominó Tillandsia palmaso- 
lana.

Tillandsia sierrajuarezensis Matuda, 
sp. nov.

A Tillandsia violacea (Beer) Baker cui 
affinis, sed scapo brevis, decurvato, nom 
ascentibus, inflorescentia polistiche com­
pacta, subcapitatiforme differt.

Acaule de 4-8 dm de alto; hojas de 
3-4 dm de largo, triangular acuminadas, 
en roseta crateriforme; vainas grandes, an­
chamente elipsoideas de 13-15 cm de lar­
go por 5-6 de ancho; finamente escamosas; 
escamas apretadas, morenas; láminas de 
2-3 cm de ancho, angostamente triangula­
res, acuminadas, 20-25 cm de largo, color 
rojo vivo, foliáceas, escamosas; inflore- 
cencia compuesta con eje simple; espigas 
suberectas de 4-5 cm de largo por 1.5-2 
cm de ancho, complanadas, de 5 a 7 flores; 
brácteas primarias abrazadoras en la base, 
largamente acuminadas, las del ápice sim-
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Fig. 25.—Tillandsia palmasolana Matuda.

plemente agudas, rojas; brácteas florales 
erectas, imbricadas, acariñadas, de 3-5 cm 
de largo, apenas sobrepasando a los sépa­
los; sépalos de 2.5 cm de longitud, cari­
nados, glabros; pétalos de 5 cm de longi­
tud, tubulados erectos, de color violeta; 
estambres exsertos.

Oaxaca: en bosque húmedo de neblina, 
en la cumbre de la Sierra de Juárez; 
2,000-2,300 m de altitud; 23 de marzo de 
1972; Matuda 38420; MEXU.

Esta Tillandsia crece epifita sobre pinos 
y encinos en el bosque de neblina de la 
Sierra de Juárez, entre los 2,000 y los 2,300 
m de altitud; es sumamente llamativa por 
el color rojo de sus brácteas y de algunas 
de sus hojas. Los escapos se encuentran 
encorvados casi 90° en relación al tronco. 
Las primeras veces que se la observó, se 
pensó que se trataba de T. prodigiosa con 
inflorescencia corta, pero la inflorescencia 
de esta Tillandsia, encorvada desde el es­
capo, jamás cuelga como en T. prodigiosa, 
y las espigas densamente agrupadas hacia 
el término de la inflorescencia, le hacen 
parecer capitada. Algunas personas opinan 
que se trata de una forma de T. violacea 

de inflorescencia corta y recurvada, pero 
las espigas de la inflorescencia son comple­
tamente diferentes. En México tenemos Ti­
llandsia de inflorescencias grandes, dístico- 
pclísticas ascendentes como las siguientes 
especies: T. mexicana, T. bourgaeui, T. 
violacea, T. dugesii, T. ponderosa y T. in­
tumescens; tan sólo T. prodigiosa es de 
inflorescencia descendente, curva y larga, 
de 70-100 cm o más de longitud, por lo 
que propongo esta nueva especie. También 
la he observado en la Sierra de Lache- 
guilla en Yautepec, casi 200 km al sur do 
la Ciudad de Oaxaca, en la Sierra Madro 
Occidental, siempre en bosques de neblina 
en altitudes de 2,000-2,300 m.

Tillandsia palmasolana Matuda, sp. nov.

A Tillandsia tricolor Schlecht. et Cham. 
cujus habitum imitans, sed omnibus parti­
bus multo minoribus, foliolum laminis co­
riaceis, rigidis, angustissime triangulari­
bus, cuniculatis, subulatis, dense cinereo 
lepidotis, recurvatis, scapo brevis differt.

Acaule, epifita, de 20-25 cm de alto. 
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Hojas numerosas en roseta densa, triangu­
lar lineares, subuladas, canaliculadas, co­
riáceas, rígidas, apretadamente escamosas, 
de 12-14 cm de longitud por 4-5 mm de 
ancho, escamas blancas. Hojas basales, en 
su mayoría, arqueado recurvadas; las cen­
trales ascendentes. Vainas anchamente ova­
les, obscuras, formando pseudobulbo de 
3-4 cm de largo; escapo muy corto, ascen­
dente ; inflorescencia complanada, dística, 
lanceolada, de 9-10 cm de largo por 2.5 
cm de ancho, brácteas florales acariñadas, 
imbricadas, coriáceas, lustrosas, rosado- 
amarillo verdosas; brácteas florales de 
2.5-3 cm de largo por 15-16 mm de ancho, 
carinadas, erectas, imbricadas, sobrepasan­
do a los sépalos, levemente nervadas, gla­
bras, lustrosas; sépalos de 1.8 cm de lon­
gitud, carinados, glabros; pétalos de 4 cm 
de longitud tubulados erectos, purpúreos; 
estambres y pistilo salientes.

Veracruz: región de Palma Sola; Punta 
Limón, Cerro de Oro, Municipio Alto Lu­
cero, a 400 m de altitud, colectó Jesús Do­
rantes L. el 25 de junio de 1972. Tipo en 
MEXU.

ABSTRACT:

Two new species of Tillandsia are described. 
Tillandsia sierrajuarenzensis from the top of 
Sierra de Juárez, Oaxaca, resembles T. violacea 
but has a shorter scape and it is curved not 
ascending, the inflorescens is quite different. 
When it was first observed it was thought it 
was a form of T, prodigiosa with shorter inflo- 
rescen, but the scape is curved and the spikes 
are so thickly set at the end that it almost 
looks as if it was capitated; the scape curves 
downward and so it never appears like. T. prodi­
giosa, where the scape really hangs since the 
beginning. In Mexico there are several species 
of Tillandsia with long erect ascending scapes: 
T, bourgaeui, T. violacea, T. dugesii, T, pon­
derosa and T. intumescens, but only one species 
with a long descending scape has been reported, 
Tillandsia prodigiosa, whose inflorescen is 2-3 
feet long or more. This new species has been 
seen in several localities in Oaxaca but always 
in the cloud forest growing on oaks or pines at 
altitudes between 6,000 and 7,000 feet.

Tillandsia palmasolana, from Palma Sola. Ve­
racruz, growing 1,200 feet above sea level, re­
sembles T. tricolor, but it is smaller and has 
rigid coriaceus, narrowly triangular, caniculate, 
subulate, gray scaled leaves and much shorter 
curved scape.

Mesa Directiva para el Periodo 
1973-1974

En el mes de enero se llevaron a cabo 
las elecciones para integrar la Mesa Direc­
tiva de la Sociedad Méxicana de tictolo­
gía, por el período 1973-1974. Quedó cons­
tituida en la siguiente forma:

Presidente: Sr. Hernando Sánchez Me jo 
rada.

Vicepresidente: Arq. Carlos Cantú Bolland.

Tesorero: Sr. Dudley B. Gold.

Tesorero auxiliar: Sr. Antonio Barberena

Secretario: Dr. Carlos R. Beutelspacher.
Secretarios auxiliares: Sra. Ma. Guadalupe 

L. de Beutelspacher, Dra. Ma. Agustina 
Batalla, Sr. Benjamín Garcés.

Vocales: Prof. Eizi Matuda, Sra. Ma. M. de 
Pulido, Sra. Gloria C. de Meyrán, Sr. 
John K. Goodridge, Arq. Carlos Can­
tú B.

Comisión revisora de trabajos: Dra. Helia 
Bravo H., Dra. Ma. Agustina Batalla, 
Sra. Graciela C. de Rzedowski, maestro 
Rafael Martín del Campo.

52 Cactáceas



THOMAS MacDOUGALL

El 17 de enero pasado murió en la ciu­
dad de Oaxaca, el conocido colector bió­
logo y sabio antropólogo, Sr. Thomas Mac­
Dougall a la edad aproximada de 75 años,

Don Thomas, como cariñosamente fue 
conocido en México por sus amigos, que 
fueron muchos, era originario de Escocia 
nacionalizado norteamericano.

Después de la primera guerra mundial 
llegó a los Estados Unidos en donde se re­
lacionó, por sus aficiones a la Biología, 
con diversas Instituciones de Historia Na­
tural, entre ellas, con el Jardín Botánico 
de New York; habiendo sido nombrado 
por varias de ellas como colector para el 
sur de México.

En el Itsmo de Tehuantepec situó su re­
sidencia, donde vivió por más de 40 años, 
y que él consideró su segunda patria. Su 
carácter bondadoso, humilde y a la vez que 
festivo, le grangeó la confianza y el cariño 
ilimitados de los vecinos del lugar, espe­
cialmente de la familia del Sr. Francisco 
Ortega, comerciante de Tehuantepec, con 
el que convivió y fue para él como un her­
mano. Con Don Francisco (chico) como le 
llamaba cariñosamente, recorrió gran parte 
de los estados de Oaxaca y Chiapas, cono­
ciendo sus montañas, cerros, valles, barran­
cas, planicies, litorales y las fincas de esas 
regiones, viajando casi siempre a pie, in­
ternándose en las selvas por varias semanas 
para colectar sus ejemplares. Así práctica­
mente se hizo botánico y zoólogo llegando 
a dominar, entre otras, las lenguas zapote- 
cas, chontal y mixe.

Descubrió numerosísimas especies nue­
vas, muchas de las cuales llevan su nombre 
como entre otras: Begonia macdougallii, 
Tillandsia macdougallii, Anthurium mac­
dougallii, Graptopetalum macdougallii, Lo- 
lo eirá, macdougallii, Novalxochia macdouga­
llii, Ortegocactus macdougallii, etc.

Entre las cactáceas colectó, posiblemen­
te, casi todas las del sur del país, siendo 
gran conocedor de las especies del género 
Epiphyllum y Helio cereus.

Como él vivía en un hotel, no tenía si­
tio para sembrar sus ejemplares colectados 
en estudio como begoniáceas aráceas, bro- 
meliáceas, gesneriáceas, amarilidáceas y 
cactáceas, así convirtió la casa de "chico" 
en un jardín botánico, lo mismo que mu­
chos jardines particulares de Oaxaca, tales 
como los de los señores Jones, Lange y 
Pollard y el Instituto de Antropología de 
Mitla.

A nuestro Instituto de Biología llegaba 
periódicamente para traer ejemplares botá­
nicos, muchos de los cuales están aún en 
cultivo y para discutir su identidad con los 
especialistas, como el maestro Martínez y 
con los doctores Miranda y Matuda; por 
esto mismo, yo tuve el gusto de conocerlo, 
tratarlo y establecer con él una placentera 
amistad. Con él recorrí parte de los esta­
dos de Oaxaca, Chiapas y Tabasco, para 
colectar cactáceas y conocerlas en su ha­
bitat. Entre las especies de cactáceas que 
descubrió se encuentran la pequeña y sin­
gular ya citada Ortegocactus macdougallii, 
nombre que ligó dos amigos entrañables: 
Don Francisco Ortega y Don Thomas Mac- 
dougall.

Nuestro Jardín Botánico recibió, perió­
dicamente su visita y ejemplares cuya iden­
tidad discutía con el señor Nagel tratán­
dose de orquídeas, y conmigo en relación 
con las cactáceas.

La noticia de su muerte nos ha conmo­
vido, pues perdimos un dilecto amigo y 
efectivo colaborador. Su nombre para la 
botánica mexicana no debe ser olvidado.

Helia Bravo Hollis
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Fig. 26.—Coryphantha elephantidens (Bremer 1067-10A).

Descripciones de Coryphanta
III

Por Lew BREMER

Coryphantha elephantidens

CUERPO: simple y cespitoso de los tu­
bérculos viejos de la base, globoso apla­
nado, ápice lanoso, 15 cm de diámetro y U 
cm de alto.
RAICES: napiformes, profundas; raíces 
secundarias fibrosas.
TUBERCULOS: en 5 y 8 series espirala- 
das, firmes, verde mate, rollizos, redon­
deados abajo y aplanados arriba, surco pro­
fundo, 4 cm de anchura, 3 cm de altura 
y 2.5 cm de longitud.
AREOLAS: oblongas, sumidas, lanosas só­
lo en su juventud.
AXILAS: muy lanosas, volviéndose gra­
dualmente desnudas con la edad.
ESPINAS CENTRALES: ninguna.
ESPINAS RADIALES: 8-10, de 1.5 cm 
de longitud, de las cuales 7 son subuladas, 
ligeramente anuladas, robustas, rígidas, ex­

tendidas, ligeramente ascendentes, encor­
vadas, color de hueso con puntas marrón 
a negras, volviéndose grises, la inferior 
más larga; 1-3 aciculares más cortas, color 
semejante, colocadas en la parte superior 
de la aréola, erectas.
FLORES: anchamente infundibuliformes, 
agosto-septiembre, 8.5 cm de diámetro. Seg­
mentos exteriores del perianto rojo salmón 
con estría media más obscura, oblanceola- 
dos, ápice apiculado, márgenes serrados, 
1 cm en su parte más ancha. Segmentos 
interiores del perianto rojo salmón con es­
tría modia más obscura, garganta rojo 
moreno, oblanceolados, ápices apiculados, 
márgenes serrados. Filamentos rojo inten­
so, anteras amarillo mostaza, estilo verde 
grisáceo, lóbulos del estigma 6, crema.
FRUTO: baya cilindrica verde claro, más 
pálido hacia la base, 3-3.5 cm de longitud, 
1 cm de diámetro.
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SEMILLAS: morenas, reniformes, hilio en 
la punta angostada, 3.5 mm de longitud 
y 1.5-1.6 mm de diámetro.

Principalmente prevalece en la parte 
sur del Estado de Morelos, generalmente 
en pastizales. También se encuentra en el 
este de Michoacan y en el Estado de Gua­
najuato al oeste de Irapuato. Los ejempla­
res base para la descripción son Bremer 
266-20C y 1067-10A.

Coryphantha elephantidens var.

CUERPO: simple, globoso aplanado, ápice 
redondeado y lanoso, 12-15 cm de diámetro 
y hasta 11 cm de alto.
RAIZ: napiforme, profunda; raíces secun­
darias fibrosas.
TUBERCULOS: en 8 y 13 series espirala- 
das, firmes, rollizos, ventralmente aplana­
dos, dorsalmente redondeados, algo hexa­
gonales en su base, 30-32 mm de ancho, 
25 mm de alto y 15 mm de largo, verde 
obscuro, surco profundo.
AREOLAS: oblongas, sumidas, ligeramente 
afelpadas sólo cuando jóvenes.
ESPINAS CENTRALES: ninguna.
ESPINAS RADIALES: de dos tipos; 7 de 
15-22 mm de largo, subuladas, lisas, rígi­
das, encorvadas, color de cuerno volvién­
dose moreno obscuro en el ápice y moreno 
claro amarillento en la base, cambiando a 
grises con la edad, la mayor en la parte 
infer or de la aréola y 1-3 en la parte su-

ENGLISH

CORYPHANTHA ELEPHANTIDENS
(Bremer 266-20C & 1067-10-A)

BODY simple and cespitose from old tubercles 
and base, flattened globose, with apex woolly, 
15 cm. wide and 11 cm. high.

ROOTS napiform, deep seated, with secondary 
fibrous growth.

TUBERCLES in 5 and 8 spirals, firm, dull 
green, plump, rounded below and flattened 
above, with a deep groove, 4 cm. wide, 3 
cm. high, and 2^ cm. long.

AREOLES oblong, depressed, woolly in youth 
only.

AXILS very woolly, gradually becoming bare 
in age.

perior, como pincel, hasta 13 mm de lon­
gitud, color semejante, aciculares, rectas, 
lisas, xígidas y erectas.
FLORES: infundibuliformes, julio-septiem­
bre, 6.5-9 cm de ancho. Segmentos exte­
riores del perianto color purpúreo roj'zo 
(magenta) tornándose a blanco en la base, 
estría central más obscura en la punta, 
oblanceolados, ápice apiculado, márgenes 
finamente serrulados. Segmentos interiores 
del perianto blancos con el ápice purpúreo 
rojizo (magenta), morenos en la garganta, 
oblanceolados, apiculados en el ápice, obtu 
sos, márgenes finamente serrulados. Fila­
mentos blanco roj'zos, anteras amarillo na­
ranja pálido, pequeñas, estilo blanco. 6-9 
lóbulos color crema, 2.5-3 mm de longi­
tud.

FRUTO: baya jugosa, oblonga, verde 
grisáceo pálido, perianto no persitente, 
3-3.5 cm de longitud y 10-12 mm de diá­
metro.
SEMILLAS: morenas, cónico paraboloides 
(como gota al caer), puntiagudas en el 
hilio, 3.5 mm de longitud y 1.5 de espesor.

Esta planta fue descubierta en el viejo 
camino al sur de Cuernavaca, Mor., cerca 
de 6 kilómetros al sur de Temixco. Difiere 
de la forma típica en su cuerpo en el color 
de las flores v el número de espirales; esto 
y otros detalles sugieren que se trata, o 
bien de un híbrido, o b’en de una varie­
dad. El ejemplar tiene el número Bremer 
266-16.

SUMMARY

CENTRAL SPINES none.
RADIAL SPINES 8-10, 1-21/2 cm. long, 7 of 

which are subulate, slightly annulate, strong, 
stiff, spreading, slightly ascendant, recurved, 
bone colored with maroon to black tips becom­
ing gray, the lower longer; and 1-3 shorter 
acicular ones, similarly colored, at the top of 
the areole, erect.

FLOWER wide funnelform, August-September, 
8% cm. wide. Outer perianth segments' salmon 
red with darker midline, oblanceolate, tip 
apiculate, margins serrate, 1 cm. at the widest. 
Inner perianth segments salmon red with 
darker midline, throat brownish red, oblance 
oíate, tip apiculate, margins serrate. Filaments



Fig. 27.—Coryphantha elephantidens var (Bremer 266-16) Fof. Bremer.

bright red, anthers mustard yellow, style 
grayish green, stigma lobes 6, cream.

FRUIT a pale green cylindric berry, ligther 
toward the base, 3-3% cm. long, 1 cm. in 
diameter.

SEEDS brown, kidney shaped, with hilum at 
narrowed end, 3.5 mm long and 1.5-6 mm in 
diameter.
Most prevalent in the southern part of the 

state of Morelos, generally in grassy areas. It 
is also encountered in eastern Michoacan and 
in the state of Guanajuato west of Irapuato.

CORYPHANTHA ELEPHANTIDENS 
var. unnamed

(Bremer 266-16)
BODY simple, rounded at the top and woolly, 

flattened globose, 12-15 cm. wide and up to 
11 cm. high.

ROOT napiform, deep seated, with secondary 
fibrous growth.

TUBERCLES in 8 and 13 spirals, firm, plump, 
flattened ventrally, rounded dorsally, somewhat 
six-sided at the base, 30-32 mm. wide, 25 mm. 
high, and 15 mm. long, dark green, with a 
deep groove.

AREOLES oblong, sunken, lightly felted in 
youth only.

AXILIS very woolly, gradually disappearing in 
age.

CENTRAL SPINES none.

RADIAL SPINES of two kinds; 7, 15-22 mm. 
long, subulate, smooth, stiff, recurved, horn 
colored becoming dark brown at the tip and 
light tan at the base, turning gray in age, 
the longer at the lower part of the areole; 
and 1-3 at the top, brush-like, up to 13 mm. 
long, similarly colored, acicular, straight, 
smooth, stiff, and erect.

FLOWER funnelform, July-September, 6%-9 
cm. wide. Outer perianth segments magenta 
shading to white at the base, with darker 
midline at tip, oblanceolate, tip apiculate, 
margins finely serrate. Inner perianth segments 
white with magenta tips, brownish in the 
troat, oblanceolate, tip apiculate, otherwise 
obtuse, margins finely serrate. Filaments red­
dish white, anthers pale orange yellow and 
small, style white, with 6-9 cream lobes, 2%-3 
mm. long.

FRUIT a juicy berry, oblong, pale gray green, 
perianths not adhering, 3-3% cm. long and 
10-12 mm. in diameter.

SEEDS brown, droplet shaped, pointed at the 
hilum, 3% mm. long and 1% mm. thick.
This plant was discovered on the old road 

south from Cuernavaca, Mor., about four miles 
below Temixco. Differences in body and flower 
color, spiral count, and other details suggest 
this is either a hybrid or a variety from the 
typical.


